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No mas Migajas II  

 
Marcos 7: 24-26; 29-30 

 

Se que has llegado con una necesidad en tu corazón, se que viniste esperando la última 

respuesta, sé que viniste porque algo te dice que en Jesús está la respuesta. No lo aceptas 

completamente, todavía no estás convencido/a pero es porque has estado escuchando 

otras voces, otras respuestas que no te han dado solución. 

Tu problema es el tormento, tu problema es que la depresión está acabando contigo, tu 

problema es que piensas que no lo vas a poder alcanzar. El racismo te dice esta gente no 

es como mi gente, el racismo te hace discriminar a las personas. 

A esta mujer le dijeron: déjate de molestar, no grites tanto, quédate con tu problema, 

quédate con tus imposibilidades, no mereces estar aquí, eres una mujer marcada aunque 

tengas estudios y seas acomodada no perteneces a este círculo. 

 

Lo mejor de mi persona todavía no lo has visto.  Vamos a dejar el lugar donde estamos, 

para llegar al lugar donde nunca hemos estado. ¿Estás listo para ir a lugares donde nunca 

has estado? ¿Estás listo para ver algo que nunca has visto? ¿Estás listo para sentir algo 

que nunca has sentido? ¿Estás listo para recibir algo que nunca has recibido? 

 

1. No mas migajas 

a. Esta mujer estuvo dispuesta a dejar su orgullo, no le importó el “que 

dirán” de la gente. Ella tenía una necesidad y necesitaba saciarla. Ella no 

quería seguir comiendo migajas, los gentiles ya no querían seguir viviendo 

de sobras que botaban los “escogidos.”  

b. Los “escogidos” la rechazaban, querían deshacerse de ella, querían que se 

fuera rápido de ese círculo. Ella era una amenaza para los hombres de su 

época. ¿Una mujer?  

c. ¿Cómo es posible que una mujer haga lo que nosotros no hemos hecho? 

Despídela, no la queremos aquí.  

d. Pero ella ya no quería seguir comiendo migajas. Hermanos ya no vamos a 

seguir comiendo migajas, ya hemos comido demasiadas migajas. Vamos a 

gritar de lo más profundo de nuestro ser, no más migajas, no más migajas.  

e. No más pan duro, no más pan podrido, no más sobras. Queremos comer de 

la mesa real, de la mesa del Rey.  

 

2. La mujer Siro fenicia 

a. Hizo lo imposible para sentarse a la mesa con el Rey. Dijo no importa que 

me echen de delante del Rey. Yo quiero participar de la mesa real, no me 

importan las migajas, yo quiero comer con el Rey. Yo quiero comer con el 

hijo de David 

b. No importa que me consideren una inmunda, no importa que sea 

despreciada. 

c. Es muy difícil que Jesús dijera estas palabras. Al menos es muy extraño. 

El contexto en el cual estaba, y en el cual hizo el milagro era para hacerles 

saber a los judíos que todos podían compartir de su mesa. Aquí en este 
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pasaje se ve las diferencias que habían dentro del movimiento que Jesús 

inicio. 

d. El argumento de la mujer prevaleció sobre el de Jesús. No deis lo santo a 

los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos. Mateo 7:6  

e. Su hija tal vez era su futuro, que estaba atada por el demonio. Pero aún así 

ella esperaba que sanara a su hija, era de ella y no de los fariseos y los que 

andaban con él. 

 

3. El tiempo de la sanidad para la iglesia. 

a. La expresión: Levantándose de allí Gr. (Anastas) indica el momento 

significante en la vida de Jesús, en que se levantaba para emprender una 

nueva actividad. Porque Dios siempre se levantará para responder a tu 

necesidad.  

b. La mujer quería sanidad para su futuro, su hija era su futuro, quería ser 

libre de esa opresión que tenía. 

c. ¿Porqué escondes esa relación abusiva con un marido que no es marido?  

d. Bueno después de todo no eres nada. No merezco nada, yo merezco eso. 

Yo tengo que esconderme, no merezco nada. Soy mala, soy malo. 

e. Tal vez has escondido en la prostitución esa falta de cariño de tus padres, 

lo que nunca tuviste. Tal vez escondes en el fútbol esa sed de poder ayudar 

a tus amigos, escondes el amor de Dios por los demás. Dios quiere sanar 

tu futuro. 

f. Mamaroneck, prepárate porque Dios sanara tu hija, tu futuro, lo único que 

tienes, tus esperanzas. 

g. Esta mujer salió de su problema porque fue mas allá de lo que la sociedad 

esperaba de ella, salió de su problema porque gritó de desesperación sin 

importar lo que pudieran decir de su clase social de su condición ante los 

ojos de los amigos. Tú vas a salir cuando decidas a confiar en el poder de 

Jesús 

h. Jesús vino a restaurar la condición de esa mujer.  

 

 

Pastor David G. Soto 

Mamaroneck, Octubre 13, 2000 

 

 


